
 

ENERO: 
BRISA 

Primera Semana: El pacificador 
Breve Explicación para el profesor: ¿Quién no ha soñado alguna vez con cambiar el mundo? Es un 

difícil empeño, pero todos pensamos en ello alguna vez. Eliminar desigualdades, guerras, hambre y 
odios es una utopía hasta que alguien se decide a intentarlo. Pensemos en los jóvenes. No coartemos 
sus sueños. El futuro es de los que creen que pueden. Y ellos aún lo creen, aún pueden. 

 
"... Érase una vez un muchacho por nombre Yeyo Pumba, a quien extrañaban algunas de las costumbres 
de los mayores y que no acababa de entender otras de los niños.  
Cuando éstos jugaban a la guerra, intentaba persuadirles de que se trataba de un juego ya viejo y 
pasado de moda...  
 
Cuando Yeyo Pumba se hizo mayor, le preguntaron en casa:  
- ¿Qué quieres ser? Abogado, profesor, médico, militar...¿qué?  
Él dijo:  
- “Yo quiero ser PACIFICADOR”  
 
- ¡Qué carrera tan rara! No existe, nadie la estudia...  
 
- “Pues yo seré el primero. Y escribiré libros para que muchos estudien esa carrera...” Lo aseguró con 
tanta firmeza, tan resuelto, que nadie se atrevió a replicarle.  
Sólo su padre, con cierta emoción, dijo:  
- Los ingenieros hacen puentes, puertos; montan industrias...Los arquitectos casas...Los PACIFICADORES, 
¿qué van a hacer?  
 
- “Verás, dijo Yeyo..., conseguirán que las cabezas de los hombres sean más claras, los corazones más 
grandes, los bolsillos más chicos...Los mejores pacificadores serán capaces de transformar un Banco en 
una escuela y de que nazcan ofertas ventajosas en las macetas de los pobres...No se permitirá que nadie 
cierre las manos convirtiéndolas en puños...Sólo el que use el puño como pisapapeles será 
autorizado...Los números premiados en cada sorteo de lotería coincidirán con los distintos números de 
favores, besos y abrazos que cada persona haya hecho o dado a los demás.  
 
- De esta manera, sin comprar décimos, pueden participar todos en el sorteo...Los cartuchos de 
escopeta, los casquillos de las balas, las cápsulas mortíferas, se regalarán a laboratorios químicos para 
que en ellos envasen vitaminas, tabletas o píldoras calmantes...Las armas se enterrarán en fosas 
profundísimas, guardando una de cada clase, con su historial macabro, para crear el Museo del 
Escarmiento... Al que derrame sangre de otro, mucha o poca, se le obligará a restituirla 
inmediatamente, de sus propias venas... Por último -quizá se me olvide alguna cosa-, la decisión o el 
tratado menos importante de los ministros del gobierno deben estar avalados por las firmas de todo el 
país...si no, no valen..." 

 
PUNTOS DE LUZ PARA ESTA SEMANA: 

TRAS ESTA LECTURA, VAMOS A PREGUNTARNOS  TODOS: ¿Es Yeyo Pumba un soñador, un iluso, un realista...? 
¿Puede el mundo construir realmente la paz...? 
*¿Quién no ha soñado alguna vez con cambiar el mundo? Es un difícil empeño, pero todos pensamos en 
ello alguna vez. Eliminar desigualdades, guerras, hambre y odios es una utopía hasta que alguien se 
decide a intentarlo. 
*Hoy más que nunca la utopía vive en los bajos fondos de nuestras ciudades y pueblos. Ya casi nadie 
cuenta con ella, es una experiencia marginal. Pero necesitamos recuperarla, encontrarnos con ella, 
ponerla en el centro de la historia, no olvidar su color cuando pintemos el HORIZONTE. 

 
** Frase para recordar: “La utopía no es fantasía, ni un fantasma. Es la fuerza que mueve la 

esperanza, es hacer realidad lo posible”. 

 


